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Son luces que quie -
ren calentar el
corazón e invitar a
una oración en este

tiempo de alegría por El que
nace. Pero son luces que en
su simplicidad también quie -
ren iluminar las situaciones
más oscuras de esta isla: las
situaciones de injusticia y
pobreza, animando la cari-
dad de los católicos para que
puedan ser superadas.
Son luces que quisieran
encenderse más allá de las
fronteras de la República,
para ser signo de esperanza
para la vecina Haití, que
sigue envuelta en las tinie -
blas de la confusión y la vio-
lencia.
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Padre William Arias •  wilarias4@hotmail.com

Llegamos al 2025

Hay que dar gracias al
Señor por permitirnos
un nuevo año, el cual

queremos que sea, como
siempre decimos: el mejor
año de nuestras vidas. Que -
remos pues vivirlo en sinto -
nía con toda la Iglesia que se
apresta a ce lebrar un año
santo, pues desde hace un
tiempo, la Iglesia viene reali -
zando esta celebración, para
que en este tiempo podamos
obtener indulgencias, perdón
del Señor y arrepentimiento
por parte de nosotros, para
ser mejores, cambiar y con-
vertirnos de corazón a nues -
tro Dios.
El Papa Francisco, desde el año
pasado nos viene invitando a esta ce -
lebración, y en la Bula o decreto de
este Año Santo quiere invitarnos a
vivir la virtud de la esperanza: “Pere -
grinos de esperanza”, ese es el lema
que debe acompañarnos a lo largo de
este nuevo kairós que nos regala el
Señor. 
En nuestro Plan Nacional de Pastoral,
las líneas de trabajo apuntan hacia
este tema: “Un pueblo peregrino de
esperanza, que centra su vida en el
misterio pascual”, con el lema: “Pere -
grinos de Esperanza, caminando
hacia la pascua”.  
Como vemos, pascua y esperanza
marcan nuestro itinerario pastoral,
pues la resurrección de Cristo es la

fuente de nuestra esperanza, de que
las cosas pueden ser mejores y dis-
tintas, de que las situaciones absur-
das de este mundo, como la guerra,
los odios, las divisiones, la discrimi-
nación, es decir, los males en gene ral,
pueden y deben desaparecer ¡Van a
desaparecer!,
El hombre podrá librarse de ellos,
podrá darse esa conversión tan
esperada, donde la realidad de peca-
do del mundo y de los hijos de Dios
desaparezcan por siempre y para
siempre, y seamos uno con el Señor y
con nuestros hermanos. He ahí la
gran esperanza que queremos hacer
presente y comunicar en este 2025,
Año Santo en nuestra Iglesia, y desde
nuestro Plan Nacional de Pastoral.
En las planificaciones nacionales, dio -
cesanas, zonales, parroquiales y co -
munitarias, bulle el Jubileo al cual nos
convoca la Iglesia, a través de nues-
tra cabeza el Papa Francisco. 
Hay una invitación a peregrinar hacia
los lugares santos en Roma, y en
otras partes del mundo. En cada Dió -

cesis las catedrales y algunos santua -
rios diocesanos, junto a los naciona -
les, serán lugares de peregrinajes,
para que el Señor nos dé la gracia
que necesitamos para este ser no
solo “Peregrinos de esperanza”, sino
testigos y misioneros de esa esperan-

za, en este mundo que tanto necesita
de gente que inyecte positividad y
optimismo, en medio de tantas situa-
ciones desalentadoras y frágiles en
las que se va desenvolviendo nuestro
presente.
El creyente es hombre o mujer de es -
peranza, pero sin confundirse con in -
genuidades, buscamos, luchamos y
trabajamos por conseguir y esperar,
cosas tangibles en el tiempo y de cara
a nuestra eternidad; tenemos una
gran tarea que es el reino de Dios,
esperamos su realización temporal,
como nos lo demostró Cristo hacien-
do presente los valores del evangelio,
pero esperamos también su realiza -
ción futura: esos cielos nuevos y esa
tierra nueva, donde al ser uno con
nuestro Dios y Señor también lo sere-
mos con nuestros hermanos. 
¡¡¡FELIZ AÑO NUEVO!!!!!

Repuestos, Químicos
LUBRICANTES, BATERÍAS
DE CLASE MUNDIAL
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SANTO DOMINGO:
C/ Horacio Blanco Fombona, No.3, 

Ens. La Fe, Santo Domingo 
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He ahí la gran esperanza que queremos
hacer presente y comunicar en este
2025, Año Santo en nuestra Iglesia, y

desde nuestro Plan Nacional de Pastoral.
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Mensaje navideño del Nuncio Piergiorgio Bertoldi

Queridos amigos,
bienvenidos a la
casa del Romano
Pontífice en San -

to Domingo de Guz mán,
bienvenidos a la Nun cia -
tura Apostólica.
Saludo ante todo a aque -
llos que sólo habían visto
esta casa desde la Avenida
Máximo Gómez o desde la
calle César Nicolás Pénson
y se han preguntado dis-
traídamente de quién es
esa casa.
Saludo a aquellos que,
aunque nunca han pasado
por los portones, sabiendo
que era la Nunciatura
Apostólica, al pasar por
aquí han dicho una oración
recordando que el Papa
Francisco siempre pide
que se ore por él.
Saludo, entre aquellos que
ya habían entrado, a los
Arzobispos y Obispos do -
mi nicanos que, probable-
mente en estas paredes,
recibieron una noticia que
cambió sus vidas y quién
sabe, a veces regresan con
el pensamiento de aquel
día en que supieron que el
Papa los había elegido
Pastores para la Iglesia
dominicana, con una mez-
cla de gratitud por la gracia
recibida y de dudas por los
problemas que desde ese
día han tenido que en -
frentar.
Saludo a las autoridades
civiles y militares que en
alguna ocasión han entra-
do en esta casa por ra zo -
nes de oficio y, a pesar de
su papel, se han sentido un
poco intimidadas por que
pisaban un pedazo de la
historia dominicana – no
por nada estamos al lado
de la sede de la Fundación
Joaquín Balaguer – y en la
historia más larga de la
Iglesia católica.
Si hoy los portones de la
Nunciatura se han abierto y
ustedes están aquí, se
debe a la Altagracia. Ante

todo, porque son los devo-
tos de la protectora de la
República Dominicana
quienes han organizado lo
que hoy inauguramos. Gra -
cias por su esfuerzo y su
compromiso, que se ha
vuelto aún más gravoso
por la lluvia que inespera -
damente sigue cayendo
también en este mes de
diciembre.
Pero sobre todo porque
esta ocasión es un fruto
tardío de un camino inicia-
do hace aproximadamente
tres años. En ese momen-
to, más o menos, se co -
menzaba a trabajar para
celebrar dignamente el
centenario de la corona -
ción de la Virgen de Hi -
güey, que fue en agosto del
2022, mucho antes de mi
llegada.
La Altagracia en esa oca -
sión ciertamente bendijo a
todo el pueblo dominicano,
pero reservó una bendición
particular para la Nuncia -
tura Apostólica. Esa, de
hecho, fue una ocasión
propicia para que los devo-
tos de la Altagracia y la
Nunciatura comenzaran a
colaborar y a conocerse.
Esos mismos devotos intu -
yeron que tras la visita del
Delegado Pontificio, S.E.
Mons. Edgar Peña Parra,
para las celebraciones del
centenario, sería bonito
devolver la visita al Papa

en Roma, y así sucedió,
con la muestra de las obras
inspiradas en la iconografía
de la Altagracia que se
realizó en el Vaticano hace
un año.
Pero esa visita generó un
segundo deseo – siempre,
imagino, inspirado por la
protectora de la República;
por otro lado, la misma
Altagracia es una repre-
sentación de la natividad.
El deseo de montar, como
pueblo dominicano, el Pe -
sebre en la Plaza de San
Pedro. Ese deseo perma -
nece guardado, se ha topa-
do con el hecho de que la
lista de espera para que

eso se realice es larga, al
menos un par de déca das.
De aquí, sin embargo, el
recuerdo del pequeño Va -
ticano que es la Nun ciatura
y el proyecto reformulado:
el de montar la Navidad en
la casa del Papa en Santo
Domingo.
Y aquí estamos hoy, en
este encendimiento de
luces que es expresión del
deseo del pueblo domini-
cano de unirse, al menos
idealmente, alrededor del
Papa en esta Navidad y
bajo la mirada bendecida
de la Altagracia.
Son luces que quieren ca -
lentar el corazón e invitar a
una oración en este tiempo
de alegría por El que nace.
Pero son luces que en su
simplicidad también quie -
ren iluminar las situaciones
más oscuras de esta isla:
las situaciones de injusticia
y pobreza, animando la
caridad de los católicos
para que puedan ser supe -
radas.
Son luces que quisieran
encenderse más allá de las
fronteras de la República,
para ser signo de esperan-
za para la vecina Haití, que
sigue envuelta en las tinie -
blas de la confusión y la

violencia.
Además, son luces que
quisieran llegar hasta los
países en guerra: a la tierra
que acogió la encarnación
de Jesús, a la vecina Siria,
a Ucrania y a todos esos
lugares en los que, y cito al
premio Nobel de literatura
Giuseppe Ungaretti: a
todos aquellos lugares en
los que es evidente que el
infierno se abre sobre la
tierra a medida que el hom-
bre se evade, loco, de la
pureza de Su pasión.
Encendamos, entonces,
estas luces, no sin antes
haber agradecido al maes-
tro que ha unido los deseos
y esfuerzos de aquellos
que han transformado la
Nunciatura en una casa
abierta, al menos por unas
horas, al pueblo domini-
cano, el Consejero de esta
Nunciatura, Mons. Jain
Mendez.
Y no sin antes haber pedi-
do, en la oración, la bendi-
ción de la Altagracia sobre
el ministerio del Papa y
sobre cada uno de noso -
tros.
Dios te salve María.
Y feliz Navidad a todas y
todos
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El supermercado de la papelería
Un mundo de suministros de oficina y escolar

EL SABOR DEL CARIBE
“La mano amiga del pequeño agricultor”

Autopista Dr. Joaquín Balaguer, Km. 31/2
Santiago, Rep. Dom.

Tel.: 809-575-9518 - Email: lechonerachito@codetel.net.do

Embutidora Lechonera 
Chito

Recuerda que puede hacer sus pedidos de buffet
para todas las actividades con los empleados,

familiares y el tradicional cerdo asado.
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Felicitaciones estimados sacerdotes en sus 
15 años de ordenados

Monseñor Héctor
Rafael Ro drí -
guez presidió la

celebra ción Euca rística
con motivo de los 15
años de ordena ción sa -
cerdotal de los pa dres
Elvis Bau tista, Víc tor Elvi
Dilo né, Nel son Ro dríguez
y Pablo Ariel López.

La ceremonia contó con
la participación de va rios
sacerdotes, diáconos,
presiden tes de asam-
bleas, familiares y nume -
rosos fieles de las distin-
tas parroquias don de tra-
baja. Tam bién de sus
parro quias de origen. 
Monseñor destacó la fi -
delidad de Dios ma ni -

festada en el servicio
generoso de es tos her-
manos sacerdotes, quie -
nes du ran te estos años
han proclamado la Pala -
bra, ofrecido el Pan de
Vida y acompa ñado a
nuestras co munida des
con en trega pastoral. 
Que esta celebración re -
nueve en ellos el es píritu

de servicio, amor y entre-
ga en su misión. 
Damos gracias por sus
vidas y ministerio, y pe -
dimos a Cris to Sacer dote
que si ga fortaleciendo su
voca ción y los bendiga
con abundantes frutos
espirituales. 
La parroquia Transfi gu -
ración del Señor de Los

Reyes, fue la anfitriona
de esa ce lebración,El
padre Víctor Elvis ha -
blan do en nombre de sus
compañeros,  des ta có la
gracia reci bida y cómo, a
pesar de las de bilidades
hu manas, Dios se manifi-
esta en los di versos
lugares donde ellos han
trabajado.

www/colchonesyaque.com
809-247-2080

Av. Antonio Guzmán Km 4.5 - La Herradura, Santiago, R. D.

Pa dres  Elvis Bau tista, Pablo Ariel López, Nel son Ro dríguez y
Víc tor Elvi Dilo né.
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Peregrinos de la esperanza, es el
lema escogido por el Papa
Francisco para el Año Jubilar
2025. Ante un mundo herido por

las guerras, y que sufre las consecuen-
cias del cambio climático, con los graves
efectos que ya estamos pre senciando,
este llamado para ser peregrinos de es -
peranza, nos llena de optimismo. Asu -
mamos el compromiso de saber que
somos protagonistas de la construcción
de una nueva sociedad, y que es posible
construirla.
Esta esperanza, aplicada a nuestro país,
la expresamos en los siguientes deseos
para el año 2025.
Deseamos contar con un sistema de
salud en donde los avances tecnológicos
en esa área, lleguen a todos, y que la
medicina privada no sea un comercio
más. Reconocemos que hay médicos
que son fieles a su misión y al Juramento
Hipocrático.
Esperamos que a partir de este 2025, la
corrupción en la Administración Pública
sea una página triste del pasado. Es
urgente que haya consecuencias para
los que desfalcan las instituciones públi-
cas. Reclamamos que no haya impuni -
dad, y que se apliquen todas las medidas
necesarias para terminar con ese cáncer
social. 
Que se trabaje sin descanso para ofrecer
a nuestros jóvenes las oportunidades de
empleo, y que los profesionales egresa-
dos de las universidades, no tengan que

emigrar, buscando en otras naciones lo
que se le ha negado en la tierra que los
vio nacer.
Que en este 2025, nuestras calles, auto -
pistas y carreteras, no continúen siendo
escenarios de muerte, y que se diseñen
estrategias eficaces para poner fin a esa
catástrofe que constituyen los accidentes
de tránsito.
Que nuestro sistema educativo avance
acorde a los cuantiosos recursos inver-
tidos en esa área, y que todos aportemos
para lograr esta meta.
Que desaparezca la violencia que ame-
naza con robarnos la paz ciudadana.
Que trabajemos para tener familias
cimentadas en valores. Solo de ellas sal-
drán ciudadanos ejemplares.
Que se fortalezcan los grupos comunita -
rios, para fomentar una vocación de ser-
vicio entre sus integrantes, a la vez que
conozcan sus derechos y deberes,
logrando así una sociedad en armonía. 
Que nunca nos cansemos de ser peregri-
nos de esperanza. La sociedad actual
necesita de nosotros.
Que todos los que trabajan por el bien
común, a veces en el silencio, no se
cansen de seguir con esa entrega gene -
rosa que nos lleva a un presente y futuro
llenos de paz.
Que este 2025 sea el mejor año de nues-
tra historia. Podemos lograrlo.
¡Feliz Año Nuevo!

Nuestros deseos para el 
Año Nuevo
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El papa Francisco 
y el chisme 

DDEESSDDEE  LLOOSS  TTEEJJAADDOOSS
MMaannuueell  PP..  MMaazzaa,,  ssjj..  ••  mmaazzaa@@bbeelleennjjeessuuiitt..oorrgg

Familia, lugar de
descubrimientos

Cada nacimiento repre-
senta una familia.
Jesús, el Hijo de Dios,
pasó la mayor parte de

su vida en el marco de una famil-
ia. Bajo la mirada de María y al
calor de su trabajo de mujer dili-
gente, junto al dedicado José,
creció Jesús, “en sabiduría, en
estatura y en gracia ante Dios y
los hombres” nos lo narra Lucas
(2, 41 – 52).
Muchas de nuestras sociedades,
incluyendo la nuestra, están en -
fermas. ¡Faltan verdaderas fami -
lias!
La verdadera familia descubre,
como Ana (1 Samuel, 1, 20 -28)
que la vida y los hijos son un
regalo. Cada ser humano es un
regalo que Dios nos hace. Pero
aquí en RD, es difícil descubrir el
valor de la vida humana.  Nues -
tra pobreza, sazonada con ban-
cas de apuestas, alcohol excesi-
vo, medios embrutece dores y la
enredadera tropical de la corrup-
ción impune, todos entorpecen
los descubrimientos. Y aún así,
hay familias entre la gente po -
bre, que son las reservas mora -
les de la nación. 
Como los pinos en las laderas
es carpadas de la Cordillera Cen -
tral, ellas sostienen esta tierra
hundiendo sus raíces en el sue -
lo, guardando su agua, mientras
extienden al cielo sus brazos en
una perenne oración verde para
que llegue el día del Pan
Nuestro.

Descubriéndonos hijos de una
familia, estamos en el camino
para descubrirnos hijos de Dios
(1ª Juan 3, 1-24). Del cariño fa -
miliar podemos saltar a “la
plena confianza ante Dios.”
Finalmente, la familia es el
lugar donde empezamos a des-
cubrir hasta dónde llega nues-
tra identidad más profunda.
Siempre se da un escarceo
entre el joven, descubriendo la
propia vida, y los padres, de
nuevo aprendices, ante uno a
quien descubren diferente. La
familia de Jesús lo manejó con
el diálogo difícil de angustias, y
la afirmación de la propia voca -
ción. Familia, lugar para guar -
dar cordialmente lo que no
entendemos, mientras respeta-
mos la autoridad.

Se crece bajo una mirada
y el latir de un corazón.

Emisora de la
Arquidiócesis de

Santiago 

Trato siempre de practicar
mi siguiente reflexión: “Si
pensamos que nuestras

palabras pueden causar daño, no
las escri bamos. Si consideramos
que lo que hablamos puede ser
mentira, guardemos silencio. Si
no estamos firmes antes de actu-
ar, por que estimamos que
podemos ser injustos, quedé-
monos sentados”.  
Por ello aborrezco el chisme, ese
que las lenguas destructivas dis-
paran con toda la mala fe del
mundo; aclaro que no me refiero
a los comentarios inocentes que
se lanzan para entretener, que
esos provocan un escenario más
alegre y divertido.  Me enfoco en
los individuos que disfrutan in -
ventado cosas, tratando de dividir
amistades y de crear caos en el
ambiente.  
Lo que el chismoso desconoce
es que la verdad tarde o tempra-
no resplandece, íntegra, audaz,
potente, feliz, mirando desde las
alturas a los insignificantes que
quedaron intactos en el fango,
atrapados eternamente entre la
falsedad y la cobardía. El chis-
moso, cegado por su falta de jui -
cio, está destinado a fracasar y a
vivir amargado. 
Recuerdo cuando se me acercó
un impertinente y empezó a
decirme horrores de un buen
amigo. De inmediato le pedí que
no continuara y le expresé: “por
favor, retírese de mi vista,
coopere con su ausencia”. Otra
conocida intentó hablar imprope-
rios de una abogada que estudió
conmigo y le dije lo mismo. Salvo
que sea imprescindible, he deci-
dido no reunirme con personas
chismosas. 
Hace días, en el Vaticano, en su
mensaje navideño, el papa Fran -
cisco se refirió a los efectos
destructivos del chisme. “Una
comunidad eclesial vive en armo -
nía alegre y fraternal en la medi-

da en que sus miembros caminan
por el camino de la humildad,
negándose a pensar y hablar mal
unos de otros”, afirmó.  
Y remató: “El chisme daña los
lazos sociales, envenena los co -
razones y no lleva a nada”; pidió
además practicar la autoacusa -
ción en lugar de acusar a los de -
más, basándose en las enseñan-
zas de los primeros maestros
espirituales cristianos. En esen-
cia, nos invita a no juzgar la con-
ducta de los demás y mirarnos
primero a nosotros.  
No juzguemos al prójimo (y
menos hacerlo de manera ligera)
salvo que sea para promover el
bien y las buenas obras del
receptor. Esto no implica guardar
silencio frente a las injusticias,
pues eso sería irresponsabilidad.
El que juzga con malicia o de
forma absurdamente inconscien -
te suele recorrer el camino de la
chismosería. Es un frustrado.
Apartémonos de los chismosos
pues son pésimas compañías,
confunden nuestro entendimien-
to, nublan nuestra razón y con
frecuencia son nuestra perdición. 
Preocupémonos y ocupémonos
por andar siempre con las perso -
nas apropiadas, aquellas optimis-
tas, buenas consejeras, que nos
motiven a hacer el bien, útiles y
solidarias, esas que en nada son
chismosas. 
Papa Francisco: gracias por
tus aportes. 
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Mensaje del Papa Francisco para la 58 Jornada Mundial de la Paz 2025

Perdona nuestras ofensas 
Concédenos tu paz

I. Escuchando el grito de la
humanidad amenazada
1. Al inicio de este nuevo

año que nos da el Padre ce -
lestial, tiempo jubilar dedica-
do a la esperanza, dirijo mi
más sincero deseo de paz a
toda mujer y hombre, en par-
ticular a quien se siente pos -
trado por su propia condición
existencial, condenado por
sus propios errores, aplasta-
do por el juicio de los otros, y
ya no logra divisar ninguna
perspectiva para su propia
vida. A todos ustedes, espe -
ranza y paz, porque este es
un Año de gracia que provie -
ne del Corazón del Redentor.
2. En el 2025 la Iglesia ca -

tólica celebra el Jubileo,
evento que colma los corazo -
nes de esperanza. El “jubi -
leo” se remonta a una anti -
gua tradición judía, cuando el
sonido de un cuerno de car -
nero —en hebreo yobel—
anunciaba, cada cuarenta y
nueve años, uno de clemen-
cia y liberación para todo el
pueblo (cf. Lv 25,10). Este
solemne llamamiento debía
resonar idealmente en todo
el mundo (cf. Lv 25,9), para
restablecer la justicia de Dios
en distintos ámbitos de la
vida: en el uso de la tierra, en

la posesión de los bienes, en
la relación con el prójimo, so -
bre todo respecto a los más
pobres y a quienes habían
caído en desgracia. El sonido
del cuerno recordaba a todo
el pueblo –al que era rico y al
que se había empobrecido–
que ninguna persona viene al
mundo para ser oprimida; so -
mos hermanos y hermanas,
hijos del mismo Padre, naci-
dos para ser libres según la
voluntad del Señor (cf. Lv
25,17.25.43.46.55).
3. También hoy, el Jubileo

es un evento que nos impul-
sa a buscar la justicia libera -
dora de Dios sobre toda la
tierra. Al comienzo de este
Año de gracia, en lugar del
cuerno nosotros quisiéramos
ponernos a la escucha del
«grito desesperado de auxi -
lio»[1] que, como la voz de la
sangre de Abel el justo, se
eleva desde muchas partes
de la tierra (cf. Gn 4,10), y
que Dios nunca deja de
escuchar. También nosotros
nos sentimos llamados a ser
voz de tantas situaciones de
explotación de la tierra y de
opresión del prójimo[2]. Di -
chas injusticias asumen a
menudo la forma de lo que
san Juan Pablo II definió co -
mo «estructuras de peca-

do»[3], porque no se deben
sólo a la iniquidad de algu -
nos, sino que se han consoli-
dado –por así decirlo– y se
sostienen en una complici-
dad extendida.
4. Cada uno de nosotros

debe sentirse responsable de
algún modo por la devasta -
ción a la que está sometida
nuestra casa común, empe -
zando por esas acciones
que, aunque sólo sea indirec-
tamente, alimentan los con-
flictos que están azotando la
humanidad. Así se fomentan
y se entrelazan desafíos sis -
témicos, distintos pero inter-
conectados, que asolan

 nuestro planeta[4]. Me refiero,
en particular, a las disparida -
des de todo tipo, al trato des -
humano que se da a las per-
sonas migrantes, a la degra -
dación ambiental, a la confu -
sión generada culpablemente
por la desinformación, al re -
chazo de toda forma de diá -
logo, a las grandes inversio -
nes en la industria militar.
Son todos factores de una
amenaza concreta para la
existencia de la humanidad
en su conjunto. Por tanto, al
comienzo de este año quere-
mos ponernos a la escucha
de este grito de la humanidad
para que todos, juntos y per-
sonalmente, nos sintamos
llamados a romper las cade-
nas de la injusticia y, así, pro -
clamar la justicia de Dios. Ha -
cer algún acto de filantropía
esporádico no es suficiente.
Se necesitan, por el contra -
rio, cambios culturales y es -
tructurales, de modo que
también se efectúe un cam-
bio duradero[5].
II. Un cambio cultural:

todos somos deudores
5. El evento jubilar nos in -

vita a emprender diversos
cambios, para afrontar la
actual condición de injusticia
y desigualdad, recordándo -
nos que los bienes de la tie -

rra no están destinados sólo
a algunos privilegiados, sino
a todos[6]. Puede ser útil re -
cordar lo que escribía san
Basilio de Cesarea: «¿Qué
cosa, dime, te pertenece?
¿De dónde la has tomado
para ponerla en tu vida? […]
¿Acaso no saliste desnudo
del vientre de tu madre?, ¿no
tornarás desnudo nuevamen -
te a la tierra? Los bienes pre-
sentes, ¿de dónde te vienen?
Si dices del azar, eres impío,
porque no reconoces al
Creador, ni das gracias al
que te ha dado»[7]. Cuando
falta la gratitud, el hombre
deja de reconocer los dones
de Dios. Sin embargo, el
Señor, en su misericordia in -
finita, no abandona a los
hombres que pecan contra
Él; confirma más bien el don
de la vida con el perdón de la
salvación, ofrecido a todos
mediante Jesucristo. Por
eso, enseñándonos el “Padre
nuestro”, Jesús nos invita a
pedir: «Perdona nuestras
ofensas» (Mt 6,12).

6. Cuando una persona
ignora el propio vínculo con
el Padre, comienza a alber-
gar la idea de que las relacio -
nes con los demás puedan
ser gobernadas por una lógi-
ca de explotación, donde el
más fuerte pretende tener el
derecho de abusar del más
débil[8]. Como las élites en el
tiempo de Jesús, que se
aprovechaban de los sufri -
mientos de los más pobres,
así hoy en la aldea global in -
terconectada[9], el sistema in -
ternacional, si no se alimenta
de lógicas de solidaridad y de
interdependencia, genera in -
justicias, exacerbadas por la
corrupción, que atrapan a los
países más pobres. La lógica
de la explotación del deudor
también describe sintética-
mente la actual “crisis de la
deuda” que afecta a diversos
países, sobre todo del sur del
mundo.
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7. No me canso de repetir
que la deuda externa se ha
convertido en un instrumento
de control, a través del cual
algunos gobiernos e institu-
ciones financieras privadas
de los países más ricos no
tienen escrúpulos de explotar
de manera indiscriminada los
recursos humanos y natura -
les de los países más pobres,
a fin de satisfacer las exigen-
cias de los propios merca-
dos[10]. A esto se agrega que
diversas poblaciones, más
abrumadas por la deuda in -
ternacional, también se ven
obligadas a cargar con el
peso de la deuda ecológica
de los países más desarrolla-
dos[11]. La deuda ecológica y
la deuda externa son dos
caras de una misma moneda
de esta lógica de explotación
que culmina en la crisis de la
deuda[12]. Pensando en este
Año jubilar, invito a la comu-
nidad internacional a em -
prender acciones de remisión
de la deuda externa, recono-
ciendo la existencia de una
deuda ecológica entre el nor -
te y el sur del mundo. Es un
llamamiento a la solidaridad,
pero sobre todo a la justi-
cia[13].
8. El cambio cultural y

estructural para superar esta
crisis se realizará cuando
finalmente nos reconozca -
mos todos hijos del Padre y,
ante Él, nos confesemos
todos deudores, pero tam-
bién todos necesarios, nece-
sitados unos de otros, según
una lógica de responsabili-

dad compartida y diversifica-
da. Podremos descubrir «de -
finitivamente que nos necesi-
tamos y nos debemos los
unos a los otros»[14].

III. Un camino de esperan-
za: tres acciones posibles
9. Si nos dejamos tocar el

corazón por estos cambios
necesarios, el Año de gracia
del jubileo podrá reabrir la vía
de la esperanza para cada
uno de nosotros. La esperan-
za nace de la experiencia de
la misericordia de Dios, que
es siempre ilimitada[15].
Dios, que no debe nada a

nadie, continúa otorgando sin
cesar gracia y misericordia a
todos los hombres. Isaac de
Nínive, un Padre de la Iglesia
oriental del siglo VII, escribía:
«Tu amor es más grande que
mis ofensas. Insignificantes
son las olas del mar respecto

al número de mis pecados;
pero, si pesamos mis peca-
dos, respecto a tu amor, se
esfuman como la nada»[16].
Dios no calcula el mal come -
tido por el hombre, sino que
es inmensamente «rico en
misericordia, por el gran
amor con que nos amó» (Ef
2,4). Al mismo tiempo, escu -
cha el grito de los pobres y
de la tierra. Bastaría dete -
nerse un momento, al inicio
de este año, y pensar en la
gracia con la que cada vez
perdona nuestros pecados y
condona todas nuestras deu-
das, para que nuestro cora -
zón se inunde de esperanza
y de paz.

10. Por eso Jesús, en la
oración del “Padre nuestro”,
establece una afirmación
muy exigente: «como tam-
bién nosotros perdonamos a
los que nos ofenden», des -

pués de que hemos pedido al
Padre la remisión de nues-
tras ofensas (cf. Mt 6,12).
Para perdonar una ofensa a
los demás y darles esperan-
za es necesario, en efecto,
que la propia vida esté llena
de esa misma esperanza que
llega de la misericordia de
Dios. La esperanza es sobre-
abundante en la generosi-
dad, no calcula, no exige
cuentas a los deudores, no
se preocupa de la propia ga -
nancia, sino que tiene como
punto de mira un sólo fin: le -
vantar al que está caído, ven-
dar los corazones heridos,
liberar de toda forma de
esclavitud.
11. Al inicio de este Año de

gracia, quisiera, por tanto,
sugerir tres acciones que
puedan restaurar la dignidad
en la vida de poblaciones en -
teras y volver a ponerlas en
camino sobre la vía de la es -
peranza, para que se supere
la crisis de la deuda y todos
puedan volver a reconocerse
deudores perdonados.
Sobre todo, retomo el lla-

mamiento lanzado por san
Juan Pablo II con ocasión del
Jubileo del año 2000, de pen-
sar «en una notable reduc-
ción, si no en una total con-
donación, de la deuda inter-
nacional, que grava sobre el
destino de muchas nacio -
nes»[17]. Que, reconociendo la
deuda ecológica, los países
más ricos se sientan llama-
dos a hacer lo posible para
condonar las deudas de esos
países que no están en con -
diciones de devolver lo que
deben. Ciertamente, para
que no se trate de un acto
aislado de beneficencia, que
lleve a correr el riesgo de de -
sencadenar nuevamente un
círculo vicioso de financia -
ción-deuda, es necesario, al
mismo tiempo, el desarrollo
de una nueva arquitectura
financiera, que lleve a la

creación de un Documento
financiero global, fundado en
la solidaridad y la armonía
entre los pueblos.
Además, pido un compro-

miso firme para promover el
respeto de la dignidad de la
vida humana, desde la con-
cepción hasta la muerte natu-
ral, para que toda persona
pueda amar la propia vida y
mirar al futuro con esperan-
za, deseando el desarrollo y
la felicidad para sí misma y
para sus propios hijos. Sin
esperanza en la vida, en
efecto, es difícil que surja en
el corazón de los más jóve -
nes el deseo de generar
otras vidas. Aquí, en particu-
lar quisiera invitar una vez
más a un gesto concreto que
pueda favorecer la cultura de
la vida. Me refiero a la elimi-
nación de la pena de muerte
en todas las naciones. Esta
medida, en efecto, además
de comprometer la inviolabili-
dad de la vida, destruye toda
esperanza humana de per -
dón y de renovación[18].

Me atrevo también a vol -
ver a lanzar otro llamamiento,
apelándome a san Pablo VI y
a Benedicto XVI[19], para las
jóvenes generaciones, en es -
te tiempo marcado por las
guerras: utilicemos al menos
un porcentaje fijo del dinero
empleado en los armamen-
tos para la constitución de un
Fondo mundial que elimine
definitivamente el hambre y
facilite en los países más po -
bres actividades educativas
también dirigidas a promover
el desarrollo sostenible, con-
trastando el cambio climáti-
co[20]. Debemos buscar que
se elimine todo pretexto que
pueda impulsar a los jóvenes
a imaginar el propio futuro sin
esperanza, o bien como una
expectativa para vengar la
sangre de sus seres queri-
dos. El futuro es un don para

Si nos dejamos tocar el
corazón por estos 
cambios necesarios, el

Año de gracia del jubileo podrá
reabrir la vía de la esperanza
para cada uno de nosotros.
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superar los errores del
pasado, para construir
nuevos caminos de paz.

IV. La meta de la paz
12. Aquellos que

emprenderán, por
medio de los ges tos
sugeridos, el camino de
la esperanza, podrán
ver cada vez más cer-
cana la tan anhe lada
meta de la paz. El sal -
mista nos confirma en
esta promesa: cuando
«el Amor y la Verdad se
encontrarán, la Justicia
y la Paz se abraza rán»
(Sal 85,11). Cuando me
despojo del arma del
préstamo y restituyo la
vía de la es peranza a
una hermana o a un
hermano, contribuyo al
restablecimiento de la
justicia de Dios en esta
tierra y me encamino
con esta persona hacia
la meta de la paz. Co mo
decía san Juan XXIII, la
verdadera paz sólo
podrá nacer de un
corazón desarmado de

la angustia y el miedo
de la guerra[21].
13. Que el 2025 sea

un año en el que crezca
la paz. Esa paz real y
duradera, que no se
detiene en las obje-
ciones de los contratos
o en las mesas de com-
promisos humanos[22].
Busquemos la ver-
dadera paz, que es
dada por Dios a un
corazón desarmado: un

corazón que no se
empecina en calcular lo
que es mío y lo que es
tuyo; un corazón que
disipa el egoísmo en la
prontitud de ir al en -
cuentro de los demás;
un co razón que no duda
en reco nocerse deudor
respecto a Dios y por
eso está dispuesto a
perdonar las deudas
que oprimen al prójimo;
un cora zón que supera
el desa liento por el

futuro con la esperanza
de que toda persona es
un bien para este
mundo.
14. El desarme del

corazón es un gesto
que involucra a todos, a
los primeros y a los últi-
mos, a los pequeños y a
los grandes, a los ricos
y a los pobres. A veces,
es suficiente algo sen-
cillo, como «una sonri -
sa, un gesto de amis-

tad, una mirada frater-
na, una escucha since -
ra, un servicio gratui -
to»[23]. Con estos peque -
ños-grandes gestos,
nos acercamos a la me -
ta de la paz y la alcan-
zaremos más rápido; es
más, a lo largo del ca -
mino, junto a los herma -
nos y hermanas reuni -
dos, nos descubriremos
ya cambiados respecto
a cómo habíamos par-
tido. En efecto, la paz
no se alcanza sólo con
el final de la guerra,
sino con el inicio de un
mundo nuevo, un mun -
do en el que nos des-
cubrimos diferentes,
más unidos y más her-
manos de lo que ha -
bíamos imaginado.
15. ¡Concédenos tu

paz, Señor! Esta es la
oración que elevo a
Dios, mientras envío
mis mejores deseos
para el año nuevo a los
jefes de estado y de
gobierno, a los respon -
sables de las organiza-

ciones internacionales,
a los líderes de las di -
versas religiones, a to -
das las personas de
buena voluntad.

Perdona nuestras
ofensas, Señor,
como nosotros 
perdonamos a los
que nos ofenden,
y en este círculo de
perdón concédenos
tu paz, esa paz que
sólo Tú puedes dar
a quien se deja 
desarmar el corazón,
a quien con 
esperanza quiere
remitir las deudas de
los propios 
hermanos,
a quien sin temor
confiesa de ser tu
deudor, a quien no
permanece sordo al
grito de los más
pobres.

Vaticano, 8 de diciem-
bre de 2024

FRANCISCO

Llegue nuestro reconocimiento al
padre Hilario, fundador y director del
Orfeón de Santiago. 
Esta destacada agrupación coral

presentó su concierto 62 Festival
Navideño. El Gran Teatro del Cibao
fue el escenario de este inolvidable
evento, el pasado 2 de diciembre.

Fue un concierto lleno de armonía y
talento. Gracias, padre Hilario, por
llenar nuestros corazones del espí -
ritu navideño.

Ofeón de Santiago y su Concierto 62 de Navidad
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Ismael y Magdalena 25 años de amor, Fe y Familia

En un pequeño
rincón de Juan
de Herrera, San
Juan de la Ma -

guana, nació una historia
de amor que ha florecido
en el ejemplo vivo de un
matrimonio cristiano.
Hoy celebramos los 25
años de unión sacra-
mental de Ismael An -
tonio De la Rosa Herrera
y Magda lena Viola Cas -
tillo, una pareja cuya
vida refleja los valores
de fe, compromiso y per-
severancia.
Ismael y Magdalena se
conocieron siendo niños,
compartiendo las aulas
de primaria y cultivando
una hermosa amistad.
Años más tarde, en se -
cundaria, Ismael confesó
su amor por Magdalena,
lo que generó un distan-
ciamiento temporal. Sin
embargo, su amistad

pre valeció y, con el tiem-
po, su relación maduró
bajo la mirada de Dios.
Mientras Ismael estudia-
ba Medicina en Santo
Domingo, Magdalena ini-
ció un aspirantado con
las Hermanas del Per -
petuo Socorro en Cons -
tanza. Este periodo for -
talecía su fe y la prepara-
ba para los planes que

Dios tenía para su vida.
Al regresar, ambos se
reencontraron en activi-
dades pastorales, y en la
Vigilia Pascual de 1996,
Magdalena aceptó el
amor de Ismael, sellando
así el inicio de una rela -
ción que sería guiada
por el Señor.
Se conocieron el  26 de
diciembre de 1999.

Entre los momentos más
significativos de su vida
matrimonial destacan su
renovación de votos en
Caná de Galilea, el re -
conocimiento como mat-
rimonio ejemplar a nivel
nacional en 2019 y la
adquisición de su primer
hogar, fruto de su esfuer-
zo conjunto. 
A lo largo de su matrimo-
nio, han enfrentado retos
económicos, periodos de
desempleo y enfermeda -
des. 
Con más de 19 años de
servicio en la pastoral
familiar y vida, Ismael y
Magdalena han acom-
pañado a numerosos
matrimonios y familias,
ayudándolos a descubrir
la belleza del sacramen-
to del matrimonio. Re -
saltan que los valores
que han sostenido su

relación son la fidelidad,
la lealtad, la fe, la amis-
tad, el diálogo y el res -
peto.
Para Ismael y Mag da -
lena, estos 25 años rep-
resentan un camino lleno
de bendiciones y apren-
dizajes. Aconsejan a
otros matrimonios culti-
var la confianza, el res -
peto y la oración diaria, y
mantener una comuni-
cación abierta y sincera.
Su historia es un ejemp-
lo inspirador de que, con
Dios al centro, el amor
verdadero puede super-
ar cualquier adversidad.
Que esta historia de fe y
amor continúe siendo luz
para todas las familias
que buscan vivir su vo -
cación matrimonial como
un camino hacia la santi-
dad.
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Por: Juan Cruz Triffolio.

Haber compartido desde
hace un considerable
tiempo, con el incansable
y dinámico sacerdote Gre -
gorio Alegría Armendáriz,
navarro de pura cepa,
constituye, además de
una fuente inagotable de
valiosas vivencias para el
fortalecimiento espiritual,
compartir con un auténtico
siervo del Divino Maestro
de Galilea.
Hablamos de un cura pro-
tagonista de incontables y
relevantes acciones que
ponen de manifiesto su
formidable vocación cris-
tiana y su compromiso
inquebrantable con el pro-
ceso de mejoramiento de
las condiciones materiales
y espirituales de vida de
los más necesitados.
En la comunidad de Los
Mina, en pleno corazón de
Santo Domingo Este, prin-
cipal municipio del país en
el orden poblacional y ter-
ritorial, pastoreando la
Parroquia San Vicente de
Paúl, el padre Alegría Ar -
mendáriz, sin necesidad

de bullas ni parafernalia,
ha sabido granjearse el
cariño y respeto de la feli-
gresía, con su labor teso -
nera y tenaz, en ánimo de
transformar el modelo de
subsistencia de los princi-
pales grupos humanos

más vulnerables de la re -
ferida demarcación del
país.
Fruto de su compromiso,
sacrificio y constancia en
el trabajo sacerdotal, son
los diversos programas de
desarrollo humano y fami -
liar, en donde actualmente
participan adolescentes,
jóvenes y adultos de am -
bos sexos, integrados a
actividades formativas de
diversa naturaleza, y ac -
cio nes productivas impor-
tantes.
Padre Gregorio 
Alegría ArmendárIz
Además de sus aportes en
el campo de la religiosi-
dad, su coronación como
genuino misionero evan-
gelístico logró alcanzarla
con la materialización del
añorado proyecto habita-
cional conocido como La
Nueva Barquita, hace
unos años, con el aporte
económico del Gobierno
Central, en la cercanía del

sector Sabana Perdida y
en donde fueron benefi -
ciadas 1,700 familias
 constantemente amena -
zadas por las crecidas del
río Ozama.
A la edad de 83 años, vive
cada día con un nuevo
propósito, camina apoya-
do en un bastón, a conse-
cuencia de un ACV supe -
rado, cumple todas sus
obligaciones misioneras y
labor humanitaria, hacien-
do frecuente presencia en
Los Mina, Katanga, Puerto
Rico y Los Tres Brazos.
En La Nueva Barquita,
actualmente reside junto a
sus humildes feligreses,
donde promueve el men-
saje del Todopoderoso, en
un hermoso templo, fre-
cuentemente visitado por
innumerables creyentes,
identificados con la fe ca -
tólica y la convivencia
pacífica y armoniosa, en el
nuevo y llamativo espacio
urbano repleto de moder-
nos y confortables aparta-

mentos, con sus servicios
comunitarios y calles as -
fal tadas, iluminadas y
espaciosas.
Consecuencia de estas y
otras realizaciones, impul-
sadas por el denominado
“cura misionero incansa -
ble, bocón y solidario”,
como algunos de sus alle-
gados, en privado, deno -
minan, oportuno y justo es
el reconocimiento que rea -
lizó el Senado de la Repú -
blica Dominicana, presidi-
do por Ricardo de los
Santos Polanco, al apreci-
ado padre Gregorio Ale -
gría Armendáriz, el  jueves
12 de diciembre, en el
salón Doctor Reinaldo
Pared Pérez, en el local
del Congreso Nacional.
Se trata de una oportuna y
trascendental distinción
que ennoblece tanto a
quien la recibe con humil-
dad y sobradas razones,
como a aquellos que han
intervenido en tal certera
escogencia.
El Padre Alegría Armen -
dáriz y sus contribuciones
a la sociedad dominicana,
en su doble condición de
sacerdote paúl y ciudada -
no ejemplar, comprometi-
do con las mejores causas
de su comunidad evangé -
lica, es un ejemplo vivo a
emular y reconocer como
estímulo positivo en un
mundo donde, lamenta-
blemente, no lucen abun-
dantes los protagonistas
de acciones y realizacio -
nes que engrandecen el
alma humana y fortalecen
la conciencia colectiva.
Enhorabuena, felicitacio -
nes a este espartano mi -
sionero, servidor de Dios,
siendo siempre solidario
con los desheredados de
la tierra.

¡¡Congratulaciones…!!

Senado reconoce al padre Alegría

“...oportuno y justo es el reconocimiento que realizó el Senado de
la República Dominicana, presidido por Ricardo de los Santos
Polanco, al apreciado padre Gregorio Alegría Armendáriz, el  jueves
12 de diciembre, en el salón Doctor Reinaldo Pared Pérez, en el local
del Congreso Nacional”.

Ala edad de 83 años, vive cada día con un
nuevo propósito, camina apoyado en un
bastón, a consecuencia de un ACV supe -

rado, cumple todas sus obligaciones misioneras
y labor humanitaria, haciendo frecuente presen-
cia en Los Mina, Katanga, Puerto Rico y Los
Tres Brazos
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Encuentro anual de diáconos permanentes

Con motivo de la
fiesta de San Es -
teban, se realizó

el Encuentro anual de
los Diáconos Perma -
nentes de la Arqui dió ce -
sis de Santiago de los
Caballeros. Es un espa-
cio de comunión y refle -
xión en el que los diá-
conos, acompañados de
sus esposas, renovaron
su compromiso al servi-
cio de la Iglesia.
El encuentro se realizó
en la comunidad de Las
Palomas, Licey San tia -
go, el pasado 21 de di -
ciembre . Se inició con la
celebración de la Santa
Eucaristía en la capilla
Nuestra Señora del
Carmen. Durante la mi -
sa, se compartió un
men saje de esperanza,
servicio y fidelidad, inspi-

rado en el ejemplo de
San Esteban, el primer
mártir de la Iglesia.
Se agradeció la partici-
pación de todos los pre-

sentes y, de manera
especial, la del Padre
Apolinar Castillo, Vicario
Episcopal del Clero, por
su acompañamiento en
este encuentro.

Mons. Héctor Rafael Rodríguez con Crisnely
Domínguez, hija del diácono Julio Domínguez y doña
María Rosario.
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Un recorrido musical de villancicos y emociones
IX Concierto de Gala de Navidad de la
Capilla Musical Santiago Apóstol

Fotos: Gruta Foto y Video

La parroquia San
Ramón Nonato de
Santiago se con-
virtió en el esce-

nario del IX Concierto de
Gala de Navidad de la
Capilla Musical Santiago
Apóstol “El Mayor”. Este
destacado evento, que
forma parte de la variada
propuesta musical que
diversas agrupaciones co -
rales de San tiago de los
Caba lleros ofrecen duran -
te este período, logró
abarrotar la iglesia, unien-
do a parroquianos y al
público tradicional del
Coro en una mágica vela-
da cargada de emociones
y melodías.
Previo al concierto, el pa -
dre Víctor Torres, sacer-
dote eudista y párroco de
la comunidad que acogió
el concierto, ofreció una
cálida bienvenida a los
presentes. Entre los asis-
tentes se encontraban
personalidades destaca -
das, como Mons. Ramón
Be nito de la Rosa y Car -
pio, Arzobispo Metro poli -
tano Emérito de San tiago
de los Caba lleros; Mons.
Nicanor Peña, Obispo
Emérito de Hi güey; el
padre Guillermo Perdomo,
Director de Ra dio Santa
María, y varios sacerdo -
tes, religiosas y distingui -
das personalida des del
ámbito empresarial, social
y cultural, entre los que se
contaban el vice-cónsul
de Italia en Santiago, Cav.
Mauro Sgar zini.
El magistral concierto
ofrecido por una formida-
ble masa coral compuesta
por 36 voces, acompaña -
das por un conjunto musi-
cal de 18 integrantes bajo

la dirección del Pbro.
Carlos Santana, contó con
los aus picios del Banco
Po pular Dominicano, Ce -
men tos Cibao, la Aso cia -
ción Cibao de Ahorros y
Prés tamos, BANFONDE-
SA, y el grupo corporativo
Mera Fondeur y Syner -
gies.

El variado repertorio del
concierto incluyó villanci-
cos de diversas tradicio -
nes y lenguas; el sonido
de melodías en latín, ita -
liano, inglés e incluso
swahili resonó apasion-
adamente en la iglesia, la
cual resultó pequeña para
acoger el numeroso públi-

co que respaldó la convo-
catoria. Entre las piezas
más emblemáticas, los
presentes pudieron disfru-
tar de “Adeste fideles”,
“Joy to the World”, el tradi-
cional “Tu scendi dalle
stelle”, “El Tamborilero”, y
el mundialmente famoso
“Cantique de Noel”. Uno
de los momentos más
emocionantes fue la inter-
pretación del villancico
nigeriano “Betelehemu”.
Asimismo, el coro rindió
homenaje a la música
dominicana con la balada
“Nace el Señor” del her-
mano Alfredo Morales, y el
villancico “Jesusito Ciena -
guero”, autoría del sacer-
dote jesuita petromaco -
risano Jesús Miguel Za -
glul “Chumi”, que recrea el
nacimiento del Niño Jesús
en Guachupita. También
se presentó el famoso
aguinaldo “Mi Navidad”,
de Mons. Vinicio Disla y el
maestro Apolinar Bueno.
Las actuaciones indivi -
duales de varios coralis-
tas, como Yoselin Veras,
Dig nora Hernández, Fred -

dy Acevedo, Rhina Durán,
María Luisa Taveras y los
hermanos Junior y Kelvis
Nova Pichardo, iluminaron
la velada, exhibiendo el
talento y la dedicación del
grupo. Un gesto emotivo
marcó el cierre del con -
cierto, cuando los miem-
bros del Coro sorpren -
dieron al padre Carlos
Santana con un regalo, re -
conociendo su compro-
miso y esfuerzo a lo largo
de los años.
El evento que fue el pasa-
do 15 diciembre se realizó
de manera gratuita, aun -
que se ofreció la opción
de contribuir con donacio -
nes libres, las cuales se -
rán destinadas a la Comi -
sión de Pastoral de los
Adultos Mayores de la
Arqui dió cesis de San -
tiago.
Desde su creación en
2008, la Capilla Musical
Santiago Apóstol ha sido
fundamental en la anima -
ción de las celebraciones
litúrgicas en la Catedral
Metropolitana de Santiago
y otros espacios, preser-
vando y cultivando el rico
patrimonio musical de la
Iglesia Católica. Este coro
fue concebido por el en -
tonces Arzobispo, Mons.
Ramón Benito De La
Rosa, y ha continuado su
labor bajo la dirección del
Pbro. Carlos Santana.
El IX Concierto de Gala de
Navidad fue, sin duda, un
evento que fusionó la tra -
dición musical con el espí -
ritu navideño, dejando una
huella imborrable en el
corazón de todos los pre-
sentes y reafirmando la
rica tradición coral pre-
sente en Santiago de los
Caballeros.

Pbro. Carlos Santana, director de la Capilla Musical
Santiago Apóstol
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El Evangelio en Versos
Padre Pedro Pablo Carvajal F.

Sagrada Familia 

DÉCIMA DE JOHNNY LAMA
Juan Lama Rodríguez (Johnny)

Don Marino Concepción
Noche a noche yo escuchaba
aquella voz apacible
que cual ángel invisible 
con canciones me arrullaba,
en el dial sintonizaba
mi favorita estación 
puntual y sin excepción
por la noche (y por el día)
la Radio Santa María 
con Marino Concepción. 
Melodías escogidas 
canciones con contenido
con letras y con sentido
cercanas y conocidas,
que aún son mis preferidas
de grata recordación 
la fluida entonación 
de esas palabras precisas
que servían de premisas
a Marino Concepción. 

Yupanqui, Víctor Manuel, 
Patxi Andion, Mercedes Sosa,
Sergio Mendes, Citarrosa,

Joan Báez, Raphael,
Mocedades, Joan Manuel ...
una excelsa selección 
de mi gran predilección 
al entrar en sintonía 
cuando en la radio ponía 
a Marino Concepción.

Era la "Noche de Estrellas"
que iluminaban mi alma
y me llenaban de calma
tan melodiosas y bellas,
que me dejaron sus huellas
en la diaria recepción 
con la perfecta dicción 
de un locutor brillante
de la palabra un gigante:
Don Marino Concepción.-

Hoy estamos celebrando
A la Sagrada Familia
A  lo humano sigue amando
Y a la divino nos afilia.

Con Jesús, María y José
Aprendamos la lección
Vivir aquí como ellos tres
Para alcanzar la salvación.

Los padres como José
Y las madres como María
Los hijos como Jesús
La familia alcanza la alegría

Y para que vivamos unidos

Como en una misma familia
Dios nos adopta como hijos
Y en su Hijo nos reconcilia. 

Al señor Cándido Rafael Santiago se le extraviaron fotos de su
matrimonio de hace 52 años, por los predios de la Catedral de
Santiago. Se ofrece recompensa. Si tienes información o las
encontraste, por favor contacta al teléfono 809-582-5271.

Fotos extraviadas
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El mismo sabor hoy, mañana y siempre

LLÁMANOS O VISITA NUESTRAS INSTALACIONES PARA CONOCER NUESTROS PLANES, 
PRODUCTOS Y SERVICIOS

www.cementeriofuentedeluz.com@cementeriofuentedeluz
Av. Circunvalación Norte Km 2 1/2. Las Palomas, Santiago

NOS TRANSFORMAMOS PARA BRINDARTE UNA SOLUCIÓN COMPLETA
EN SERVICIOS EXEQUIALES. SER PREVISIVO ES PODER BRINDAR

TRANQUILIDAD A LOS SUYOS

MEMORIAL SERVICE
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Un código para la casa

Es el comienzo de un código
doméstico puesto por el autor
de la Carta a los Colosenses
en esta parte de su obra. En la
antigüedad estos códigos
abundaban. Existen paralelos
tanto en el mundo judío como
en el romano. Nacido en el
contexto de la cultura griega,
con ellos se procuraba regular
las relaciones al interior de la
casa (oikonomia, de ahí la  pa -
labra economía: saber admi -
nistrar la casa): esposos, pa -
dres e hijos, dueños de casa y
personal de servicio. 
El cristianos no escapa al

contexto en el que se encuen-
tra inmerso. Por eso el autor no
tiene reparos en acudir a esta
pieza literaria para exponer lo
que quiere comunicar: para
que una comunidad o familia
funcione bien, cada uno debe
jugar su rol, el cual debe ser
desempeñado con “misericor-

dia entrañable”, bondad y dul -
zura. Los abusos o sumisión
humillante no forman parte del
ideal crisrtiano. De esta mane -
ra, el código doméstico es “hu -
manizado” con respecto a
como lo entendian en la cultura
grecorromana. 

Con la imagen del vestido
viejo que es desechado y el
nuevo que engalana a quien lo
viste, quiere expresar la trans-
formación que sucede en la
persona que recibe a Jesu -
cristo. Las piezas del vestido
son una serie de virtudes y va -
lores que permiten una con-
vivencia verdaderamente cris-
tiana. Ética y espiritualidad se
integran conformando un con-
junto que permite vivir “en el
Señor”. 
Si bien es cierto que el texto

se refiere a la vida comunidad
de los que han sido bautizados
en Cristo  también se puede
aplicar a la vida familiar. Es lo
que pretende la liturgia de hoy
al colocarlo en la fecha que ce -
lebramos la fiesta de la Sagra -
da Familia. La comunidad -la
familia es la primera de todas-
es el espacio donde se experi-
menta y vive lo nuevo. 
Si nos fijamos bien, la Na -

vidad, que es lo nuevo de Dios,
trata de un acontecimiento fa -
miliar. Lo que nos narran los

evangelios sucede a una fami -
lia: José, María y Jesús. Tam -
bién para nosotros es la fiesta
familiar por excelencia. 
Caigamos en la cuenta de

que el mismo texto muestra un
desplazamiento de la comuni -
dad a la familia. En ambos ca -
sos aparece Jesús como punto
de partida y de llegada de las
nuevas relaciones. Mensiona a
todas las personas que po -
drían conformar el hogar y
cómo ha de ser el compor-
tamiento de cada una de ellas.
De ahí que se le llame “código
doméstico”. Evidentemente,
predomina la visión patriarcal
de la época en la que escribe el
autor, no obstante la centrali-
dad de Cristo, quien llama a la
igualdad, es evidente. Las ex -
presiones “como conviene en
el Señor”, “esto es grato a Dios
en el Señor”, “por temor al
Señor”, así lo confirman.
La lista de valores y virtudes

que aquí se propone está en -
cabeza por la “misericordia
entrañable”. Interesante que
utilice esta expresión puesto
que una de las palabras utili za -
das en el Antiguo Testa mento
para referirse al amor de Dios
tiene esta misma connotación. 
“Misericordia entrañable”

hace referencia a un amor que
brota de lo más profundo del
ser, de las entrañas. De ese
amor se desprenden otras vir-
tudes que lo hace tangible en
la vida cotidiana: bondad, hu -
mildad, dulzura, comprensión,
agradecimiento. Una vida ador-
nada con estas virtudes solo es
posible si está alimentada por
la oración. 

HOY ES DOMINGO
Padre Miguel Marte, cjm

Hermanos: Como elegidos
de Dios, santos y amados,
ves tíos de la misericordia
entrañable, bondad, humildad,
dulzura, comprensión. Sobre -
llevaos mutuamente y perdo -
naos, cuando alguno tenga
quejas contra otro. El Señor
os ha perdonado: haced voso -
tros lo mismo. Y por encima
de todo esto, el amor, que es
el ceñidor de la unidad con-
sumada. Que la paz de Cristo
actúe de árbitro en vuestro
corazón; a ella habéis sido
con vocados, en un solo cuer-
po. Y sed agradecidos. La
 palabra de Cristo habite entre
vosotros en toda su riqueza;
enseñaos unos a otros con

toda sabiduría; corregíos mu -
tuamente. Cantad a Dios,
dadle gracias de corazón, con
salmos, himnos y cánticos
inspirados. Y, todo lo que de
palabra o de obra realicéis,
sea todo en nombre del Señor
Jesús, dando gracias a Dios
Padre por medio de él. Muje -
res, vivid bajo la autoridad de
vuestros maridos, como con-
viene en el Señor. Maridos,
amad a vuestras mujeres, y no
seáis ásperos con ellas. Hijos,
obedeced a vuestros padres
en todo, que eso le gusta al
Señor. Padres, no exasperéis
a vuestros hijos, no sea que
pierdan los ánimos. (Colo -
senses 3, 12-21)
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MI-KA-EL, DEL HEBREO: ¿QUIÉN COMO DIOS?
P. Jimmy Jan Drabczak, CSMA • drabczak@yahoo.com

Al acercarnos al final de
este año y reflexionar
sobre la Navidad, nos
encontramos en un tiempo
de gracia para renovar
nuestra fe y esperanza. La
Navidad nos recuerda el
misterio del nacimiento de
Jesús, el Salvador, y nos
invita a mirar hacia el futuro
con confianza y alegría.
Este es también un
momento adecuado para
meditar sobre el mensaje
que el ángel transmitió a
José en los primeros capí-
tulos del Evangelio de
Mateo, un mensaje que
puede iluminar nuestro
caminar hacia el Año
Nuevo.
En Mateo 1,18-25, el ángel
del Señor se aparece a
José en sueños para reve-
larle que María está
embarazada por obra del
Espíritu Santo y que el niño
que ella llevará será el
Mesías prometido. El ángel
le dice a José que no tema
tomar a María como su
esposa y que el niño será
llamado Jesús, pues Él sal-
vará a su pueblo de sus
pecados. Este es un
momento crucial en la his-
toria de la salvación, en el
que el ángel de Dios no
solo anuncia la llegada del
Salvador, sino también
dirige el destino de ese
niño, Jesús, cuyo nombre
significa "Dios con
nosotros".
Este mensaje de salvación
se revela a través del
sueño de José, un acto de
obediencia y confianza en
el plan divino. José, al
recibir este mensaje, no
duda en seguir la voluntad

de Dios, tomando a María
como su esposa y aceptan-
do su rol en la misión de
salvación. El mensaje del
ángel es claro: no teng-
amos miedo de los planes
de Dios, incluso cuando no
los entendemos completa-
mente, porque Él siempre
está con nosotros, guiando
nuestros pasos.
Al celebrar la Navidad,
recordamos que
"Emmanuel", Dios con
nosotros, se ha hecho
carne en el Niño Jesús.
Esta verdad nos llena de
esperanza, especialmente
cuando nos enfrentamos a
nuevos desafíos, como los
que trae el Año Nuevo. El
mensaje del ángel a José
no solo tiene un significado
histórico, sino también una
lección para nosotros hoy:
confiar en Dios, aceptar su
voluntad y caminar con
esperanza hacia el futuro.
Al iniciar el Año Nuevo, es
natural hacer nuevos
propósitos y plantearse
metas, pero la invitación
más profunda que el men-
saje del ángel nos ofrece
es la de vivir con la certeza
de que Dios está con
nosotros. Así como José
confió en el plan divino,
nosotros también estamos
llamados a confiar, a ser
valientes en medio de la
incertidumbre y a ser fieles
en nuestra misión de llevar
el amor de Dios a los
demás.
Que la Navidad nos inspire
a vivir con fe renovada,
sabiendo que Dios está
presente en cada uno de
nuestros días. Y que el Año
Nuevo nos brinde la opor-

tunidad de avanzar con
confianza y esperanza,
siguiendo el ejemplo de
José, quien aceptó el
desafío de ser parte del
gran plan de Dios con

humildad y obediencia.
Que este tiempo de
Navidad nos acerque a la
luz de Cristo y que el Año
Nuevo sea un tiempo de

esperanza, crecimiento y
fidelidad a los llamados
divinos en nuestras vidas.
¡Feliz Navidad y un bende-
cido Año Nuevo!

Navidad y el Año Nuevo a la luz 
del mensaje del ángel a José
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Tu fe es tu milagro

REALIDADES Y EXTRACTOS José Jordi Veras Rodríguez 

Dicen que el milagro
más difícil que resultaba
para Jesús, a pregunta
de Pedro en una oportu-
nidad, era que la “gente
creyera”.  Todavía eso
sigue siendo un elemen-
to que determina cómo y
en qué manera enfrenta-
mos todas las pruebas y
las situaciones contra
las cuales tenemos que
luchar en el día a día.
Para este nuevo año,
tenemos que buscar la
manera en que nuestra
confianza fortalecida de
tal manera, que cuando
decidimos aban-
donarnos a El, resulte
real y efectiva.  Es algo
que decirlo es fácil pero
llevarlo a cabo, es lo que
resulta un reto y un

propósito.
Debemos buscar que
nuestro mayor anhelo
sea, tener fe, decidirnos
a entregarnos a su guía.
Reconocer que es nues-
tra real Roca firme y
Alcázar, a través del
cual, podemos derribar
todo mal pensamiento
que busque debilitar
nuestra decisión de
nuestra confianza en su
presencia en cada uno
de nosotros.  Que nues-
tra fe, sea nuestro mila-
gro.
Recordemos de lo que
fue capaz Pablo, en
medio de todo cuanto
tuvo que atravesar en
los calabozos, no ceso
en ratificar la fuerza que
le imponía a su confian-

za en Dios y es por esto
que nos lega este men-
saje que por siglos ha
sido la manera en que la
presencia de Jesús en
él, era primordial y defin-
itiva.  Es por eso que
nos regala esto, cuando

expresa:  “todo lo puedo
en Cristo que me fort-
alece”. 
Es contundente, TODO,
es posible para El. 
Cuando creemos suce-
den las cosas por las

cuales te has arrodillado
y por las cuales te has
humillado ante El, sin
quejas ni temores.  
Eso mismo que hemos
visto una y otra vez y
que hemos traído en
otras ocasiones pero
que nos muestra hasta
dónde es capaz de lle-
gar el ser humano cuan-
do se mantiene apegado
y creyendo en Jesús.
Recordemos el pasaje
de la mujer hemorrágica.
Ella se humilló y se
arrodilló ante El y su fe
fue capaz de salvarla, lo
que el hombre no había
sido capaz.  Lo que tuvo
que atravesar por 12
años de obstáculos para
conseguir su salud, y
nada podía. Cuántas

veces, somos vencidos
nosotros, por no esperar
en el tiempo de  Jesús,
así como espero esta
mujer.  No dejó de confi-
ar.  Que no sean nues-
tras debilidades las que
primen.
Hasta el propio Pedro,
pregunta: ¿Quién ta ha
tocado? Porque son
muchas las personas
que están a tu alrededor.
Pero, Jesús estaba con-
sciente, que lo que
había salido de El, era
con poder de sanar,
porque alguien había
creído con fe.   Es por
eso, importante, recor-
dar lo que nos dicen, las
Escrituras respecto a
este pasaje:
“Lucas 8:43-48:

JUAN GUZMAN

Santa Misa por el 74º Aniversario del Hospital Estrella Ureña

En un ambiente car-
gado de gratitud y
solemnidad, el
Hos pital Estrella

Ureña celebró su 74º ani -
versario con una emotiva
Santa Misa, realizada en
el salón grande del tercer
nivel del hospital. Este
espacio, especialmente
preparado para la oca -
sión, acogió a emplea dos,
médicos, pa cientes y
miem bros de la comu-
nidad, quienes se unieron
para conmemorar esta
importante fe cha.
La Eucaristía fue presidi-
da por el pa dre Enerio
Valerio Luzón, quien ofre-
ció reflexiones llenas de fe
y esperanza. Du rante su
homilía, el padre destacó
el compromiso del hospi-

tal con los va lores cris-
tianos y su misión de ser-
vicio, enfatizando el papel
del personal médico y
administrativo en brindar
atención in tegral, marca-
da por el amor, la dedica -
ción y la compasión.

Bajo la dirección del Dr.
Miguel Ortega, el Hospital
Estrella Ureña ha continu-
ado consolidándose como
un referente en atención
médica. En este marco de
celebración, se ofre cieron
intenciones especiales en
me moria de los funda -

dores y de todas las per-
sonas que, a lo largo de
estas siete décadas, han
contri buido al crecimiento
y prestigio de la ins -
titución. También se ele-
varon plegarias por los
pacientes actuales y sus
fami lias, así como por el

personal que diariamente
entrega lo mejor de sí
para ga rantizar un servi-
cio de calidad.
La ceremonia concluyó
con un mensa je de agra -
decimiento por parte de la
dirección del hospital, en
el que se rea firmó el com-
promiso de continuar
siendo un centro de exce-
lencia en salud, guia do
por los principios de hu -
ma nidad y profesionalis-
mo. Este acto no solo
marcó el 74º aniversario
del Hospital Estrella Ure -
ña, sino que también
reafirmó su identidad co -
mo un lugar donde la cien-
cia y la espiritualidad se
encuentran al servicio de
la vida y el bienestar.



Semanario Católico Nacional Domingo 29 de diciembre del año 202420

Las tragedias que estamos vivien-
do en el mundo son, ante todo, el
reflejo de una profunda crisis
humana. Cada vez más, por rea -
lismo y no por pesimismo, nos en -
frentamos a una alarmante fragili-
dad en las relaciones humanas,
interpersonales, sociales y diplo -
máticas, así como en la dignidad
de la persona. Esta última, sin
embargo, posee un valor intrín -
seco que nos recuerda la grande -
za y el respeto que cada ser hu -
mano merece, simplemente por el
hecho de haber sido concebido.
Este concepto de dignidad ha sido
exaltado a lo largo de la historia
por diversas fuentes, desde las
Sagradas Escrituras hasta las
enseñanzas de los grandes hu -
manistas y el Magisterio de los
Papas.
En la Biblia, encontramos nume -
rosas referencias que subrayan la
dignidad inherente a cada ser
humano. En el libro del Génesis,
se nos dice que Dios creó al hom-
bre a su imagen y semejanza (Gn
1,27). Este acto divino de crea -
ción establece una base sólida
para la dignidad humana, indican-
do que cada persona refleja algo
del Creador y, por lo tanto, mere -
ce ser tratada con respeto y amor.
Los grandes humanistas también
han sido fundamentales para la
comprensión y promoción de la
dignidad humana. Jesús de Naza -
ret, en todo su mensaje, ejemplifi-
ca la esencia de un verdadero
humanista. Frases como: “Ámen -
se unos a otros como yo les he
amado” (Jn 13,34) y “El sábado
ha sido hecho para el hombre, no
el hombre para el sábado” (Mc 2,
27), reflejan su profunda com-
prensión de la dignidad humana.
Figuras como Erasmo de Róter -
dam, con su énfasis en la edu-
cación y la paz, y Mahatma Gan -
dhi, con su lucha por la justicia y
la no violencia, también han deja-

do un legado imborrable en este
ámbito. Juan Pablo Duarte, tam-
bién está considerado dentro de
los humanistas dominicanos, de -
bido a su exaltación de las ideas
libertarias fundamentadas sobre
la base de la justicia y de los dere-
chos humanos. Estos líderes nos
han mostrado que la dignidad
humana no solo es un derecho,
sino también una responsabilidad
que debemos proteger y fomen-
tar, tanto los gobernantes como
los gobernados.
El Papa Francisco, actual líder de
la Iglesia Católica, ha sido un fer-
viente defensor de la dignidad
humana. En su encíclica Fratelli
Tutti, nos invita a reconocer la
fraternidad universal y a construir
un mundo donde cada persona
sea valorada y respetada. Como
expresa en el número 8 de la
encíclica: “Anhelo que, en esta
época que nos toca vivir, re -
conociendo la dignidad de cada
persona humana, podamos
hacer renacer entre todos un
deseo mundial de hermandad”.
El Obispo de Roma nos recuerda
que la dignidad humana no de -
pende de logros o posesiones,
sino del simple hecho de ser hijos
de Dios. Su llamado a la solidari-
dad y al cuidado de los más vul-
nerables resuena como un eco de
las enseñanzas de Jesús, sirvien-
do de guía para nuestra vida

diaria. En este sentido, pide:
“Que no falte una atención in-
clusiva hacia cuantos, hallán-
dose en condiciones de vida
particularmente difíciles, exper-
imentan la propia debilidad,
especialmente los afectados
por patologías o discapacida -
des que limitan notablemen te la
autonomía personal. Cui dar de
ellos es un himno a la dignidad

humana, un canto de esperanza
que requiere acciones concer-
tadas por toda la sociedad” (La
esperanza no defrauda, 11).
En el contexto global actual, la
dignidad humana debe entonarse
como una sinfonía armoniosa que
resuene a través de las páginas
de la Biblia, los escritos de los
humanistas y las palabras del
Papa Francisco. Este canto nos
invita a ver en cada persona un
reflejo de lo divino, de la lucha por
la justicia y la paz, y a experimen-
tar la necesidad urgente de con-
struir una sociedad basada en el
respeto y el amor mutuo. En
Navidad se une lo divino y lo
humano (Jn 1,14). 
Este tiempo y este himno deben
inspirar nuestras acciones y
guiarnos hacia la construcción de
un mundo más humano y fraterno,
una necesidad que hoy se vuelve
más imperiosa que nunca.

Himno a la dignidad humana 
IGLESIA PEREGRINA Isaac García de la Cruz • igacao@gmail.com 
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(Sal 117, 26

El 8 de abril de 2024
se dio a conocer la
Declaración "Dignitas
infinita sobre la dig-
nidad humana” (DI)
del Dicasterio para la
Doctrina de la Fe.
Este precioso texto
fue fruto de una refle -
xión que necesitó
cinco años de contem-
plación de la realidad
y de diálogo para ofre-
cernos una guía de
compromiso. 
Tanto dentro como
fuera de la Iglesia
siempre ha habido
una preocupación por

la custodia de la dig-
nidad pues la fe nos
lleva a velar por lo
más sagrado que es la
imagen de Dios pre-
sente en las personas.
Tiempo atrás, San
Juan Pablo II, en su
Carta Encíclica “Re -
demptor Hominis”
ayudaba a compren-
der la relación que
existe entre la encar-
nación de Jesús y la
dignidad del hombre,
afirmando que ese
profundo estupor res -
pecto del valor y de la
dignidad del hombre

se llama Evangelio.
Este estupor justifica
la misión de la Iglesia
en el mundo que ani -
ma a respetar la vida,

dignificarla y darle ple -
nitud. Pero la amarga
realidad nos muestra
la existencia de mu -
chas formas de violen-
cia en nuestra socie -
dad, que la ponen
continuamente en pe -
ligro: “la redención lle-
vada a cabo por me -
dio de la cruz, ha vuel-
to a dar definitiva-
mente al hombre la
dignidad y el sentido
de su existencia en el
mundo” (RH 10). 
Conculcar la dignidad
del ser humano es ir
contra el Dios de la
vida que quiere que
todos los hombres
“tengan vida en abun-
dancia” (Jn 10, 10).
Los textos del Magis -
terio recuerdan que
promover la dignidad
humana forma parte
de la tarea evange-
lizadora. La renova -
ción de la enseñanza
social de la Iglesia
emprendida por Juan
Pablo II apuesta por
una sociedad justa
con total respeto por

la vida y la dignidad
humanas. Esos textos
nos recuerdan que los
valores de paz, justi-
cia y libertad no son
únicamente metas de
un compromiso social,
sino que deben inspi-
rar desde ahora los
métodos para lograr
una sociedad humana
respetuosa de los
derechos de todos. 
La denuncia de las
violaciones a la digni -
dad humana es un
gesto necesario, por -
que la Iglesia está pro-
fundamente convenci-
da de que no se pue -
de separar la fe de la
defensa de la dignidad
humana, la evange-
lización de la promo-
ción de una vida digna
y la espiritualidad del
compromiso por la
dignidad de todos los
seres humanos
El papa Francisco
toma esta rica heren-
cia afirmando que
“una dignidad infinita,
que se fundamenta
inalienablemente en

su propio ser, le corre-
sponde a cada per-
sona humana, más
allá de toda circun-
stancia y en cualquier
estado o situación en
que se encuentre. 
Este principio, plena-
mente reconocible
incluso por la sola
razón, fundamenta la
primacía de la per-
sona humana y la pro-
tección de sus dere-
chos. 
La Iglesia, a la luz de
la Revelación, reafir-
ma y confirma absolu-
tamente esta dignidad
ontológica de la per-
sona humana, creada
a imagen y semejanza
de Dios y redimida en
Cristo Jesús. De esta
verdad extrae las ra -
zones de su compro-
miso con los que son
más débiles y menos
capacitados, insistien-
do siempre sobre el
primado de la persona
humana y la defensa
de su dignidad más
allá de toda circun-
stancia” (DI 1). 
Mención especial ha -
cia los emigrantes,
“benditos los que vie -
nen en nombre del
Señor”, “su acogida es
una forma importante
y significativa de de -
fender la inalienable
dignidad de cada per-
sona humana más allá
de su origen, color o
religión” (DI 40). Es
conmovedora su peti-
ción final: “a cada per-
sona de este mundo le
pido que no olvide esa
dignidad suya que
nadie tiene derecho a
quitarle” (DI 66).

“Bendito el que viene 
en nombre del Señor”

Fr, Miguel Ángel Gullón Pérez O.P.
Comunidad de Dominicos de El Seibo

Felicitamos a Maritza Cabrera y Frank Ca brera, quienes
cumplieron 51 años de unión matrimonial el pasado 24 de
diciembre. Residen en Santiago.
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Comunicación y Vida en Espacio TV
Con Monseñor Freddy Bretón y Apolinar Ramos

Los domingos, a las 9 de la mañana, Star Cable Canal 40,
Telecable Total, Canal 65, Cable Net Canal 112, Tele cable
Central, Canal 65; Fire TV Canal 681, Telecable Puer to Plata,
canal 36. Nuestra página web espaciotvrd.com y en
Facebook/Espacio TV

Fundación Parroquial 
“Padre Pedro”, Inc. 

Parroquia San Francisco de Asís 

Ofrece los servicios de Farmacia
de lunes a viernes en la mañana y tarde, 

Consultas médicas y otros servicios
de 2:00 a 5:00 pm, en las siguientes ramas:

Cardiología-  Endocrinología - Gastroenterología
Ginecología  -  Medicina general - Neumología
Oftalmología  -  Oncología - Urología  - Geriatría

Toma de presión arterial, prueba de glicemia, 
puesta de inyecciones y electrocardiograma.”
Ensanche Libertad, Santiago, R. D.

Tel.: 809-576-9676
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En el Seminario San Pio X
Encuentro Anual de Regocijo por la Navidad

EL Seminario San Pío
X realizó el Encuentro
Anual de Regocijo por
la Navidad, con la

parti cipación de Monseñor
Héctor Rafael Rodrí guez. Fue
un espacio lleno de alegría,
oración y fraternidad, que invi-

ta a reflexionar sobre el gozo
de prepararse para el naci -
miento del Salva dor.
Reconocimiento especial a
los padres Apolinar Castillo,
Vicario del Cle ro; Amauri Ro -
sario, Rec tor del Semi na rio;

José Rafael Cas tillo y Elvin
Domínguez, por su entrega y
amor en la formación y acom-
paña miento de los jó venes
llamados al ministerio sacer-
dotal en la Arqui diócesis de
San tiago.

En cada seminarista se per -
cibe una semilla de esperan-
za para el futuro de la Iglesia.
En este tiempo especial, se
invita a toda la comunidad a
orar por ellos, pidiendo al
Señor que los for talezca y los
guíe en su vocación.

Emisora de la
Arquidiócesis de Santiago 

LLaa  eedduuccaaddoorraa  ddee  llaa  FFrroonntteerraa
Desde 1976 al servicio de la comunidad

SSiigguueennooss  aa  ttrraavvééss  ddee  llaass
ppllaattaaffoorrmmaass  ddiiggiittaalleess

La emisora de
San Juan de la Maguana
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FOTO EN EL CAMINOTEXTO Y FOTO: 
Juan Guzmán

Garza Tricolor 

(Egretta Tricolor)
Residente reproduc-
tor – Visitante no
reproductor

Es una pequeña
especie de garza
nativa de las partes
costeras de las
Américas. La espe -
cie es más solitaria
que otras especies
de garzas en las
Américas y come
una dieta que con-
siste principal-
mente en peces pe -
queños.

El rango de la es -
pecie sigue el no -
reste de los Esta -
dos Unidos, al sur
a lo largo de la
costa, a través del
Golfo de México y
el Caribe, al norte
de América del Sur,
tan al sur como
Brasil. En la región
del Pacífico ocurre
de Perú a Califor -
nia, pero es solo un
visitante no repro-
ductivo del extre -
mo norte.

La Garza Tricolor
pertenece a la fami -

lia de los ardeidos
(Ardeidae), que
son aves Pelecani -
formes que incluye
más de sesenta
especies, conoci-
das genéricamente
como garzas en
todo el mundo his-
pano.
Son aves zancu -
das, y algunas
especies llegan a
medir hasta 85 cm
de alto, y tienen
como hábitat las
zonas pantanosas
o cercanas a los
lagos de todo el
mundo.
Se distribuyen
mundialmente y
están entre las
aves continentales
más abundantes,
sólo superadas por
las paseriformes.
El ejemplar de la
foto fue fotografia-
do en el Jardín Bo -
tánico de Santiago,
y podría corres -
ponder a un indi-
viduo migrante de
pasada. Los mis-
mos aumentan la
población de los
residentes en tiem-
pos de migración y
no reproducción.


